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			Escocia, 1807 




			



			 






			Desde su escondite en medio de un matorral espinoso que le había rasgado sus mejores pantalones de gamuza, Jack podía ver la  carretera a través de las ramas. Durante la última hora, había galopado a toda velocidad, forzando su montura para mantenerse  por delante de los dos hombres. Tragó aire mientras los veía trotar por la carretera, con el sombrero calado, los abrigos abiertos  sobre la grupa de sus ponis de las Highlands y el cuello envuelto  en bufandas que sin duda eran a cuadros. 




			¡Realmente eran escoceses! El viejo de Crieff  tenía razón; los  hombres del príncipe habían contratado a cazadores de recompensas escoceses para buscarlo.  




			Maldición, maldición. Esta vez sí que se había metido en un  buen lío. 




			Esperó hasta estar seguro de que los hombres habían pasado  y se habían alejado por la carretera para salir del matorral. Maldijo de nuevo en voz baja cuando otra zarza le enganchó los pantalones. Soltó las riendas de su montura, se las pasó por el cuello  y se subió a la silla. 




			Y se quedó allí sentado. 




			Ya no sabía adónde ir. Había salido de Inglaterra en cuanto  se enteró de que lo habían acusado de cometer adulterio con la  princesa de Gales, y ahora llevaba más de un mes huyendo de los  hombres del príncipe, adentrándose en lo más profundo de las  Highlands. 




			Adulterio. Jack resopló molesto mientras le acariciaba el cuello a su yegua. ¡Llevarse a la princesa de Gales a la cama! ¡Era absurdo creer que él fuera a hacer algo así! Sin embargo, no pudo  evitar la sonrisa irónica que le curvó los labios mientras espoleaba su yegua hacia la carretera. 




			Nunca se había acostado con la princesa, pero sí que era culpable de participar en más de una actividad no muy lícita en la residencia de ésta. 




			A pesar de que era inocente, cuando le advirtieron que los  hombres acusados de acostarse con la princesa estaban siendo detenidos para ser interrogados, y que seguramente se enfrentarían a cargos de alta traición, un delito que se pagaba con la horca, decidió partir hacia su Escocia natal. Ese tipo de acusación  lanzada en medio de un escándalo de la realeza, pocas veces auguraba nada bueno para un escocés en Inglaterra, y Jack Haines,  conde de Lambourne, que no era en absoluto ajeno a las transgresiones morales y el comportamiento disoluto, sabía reconocer  un mal escándalo cuando lo veía. 




			De nuevo en la carretera, se detuvo para mirar las copas de los pinos escoceses, que parecían rozar casi el cielo del color de la seda azul, y respiró profundamente. El aire que le entró en los pulmones era el aire limpio y fresco que barría los valles y las colinas que formaban el paisaje de las Highlands… valles y colinas que parecían infinita y exasperantemente deshabitados. 




			Se encaminó hacia el norte, en dirección opuesta a la de los  cazadores de recompensas. Le quedaban cuatro, quizá cinco horas de luz, y necesitaba un lugar para pasar la noche. Odiaba la  idea de dormir de nuevo en un frío establo. Pero un establo era  mucho mejor que el helado suelo del bosque. 




			El aire estaba tan quieto que hasta oía respirar a su montura  por encima del ruido de los cascos. 




			Lo único que recordaba tan al norte era Castle Beal, y quedaba  a varios kilómetros de terreno bastante difícil, a dos días de galope de caballo de Lambourne Castle, que estaba más al sur. Habían trascurrido once años desde que había pasado algún tiempo  en Escocia, aparte de la obligatoria quincena anual en Lambourne, así que estaba tratando de recordar la mejor ruta hacia allí  cuando oyó el tenue sonido inconfundible de otro caballo en la  carretera… o, peor, de un par de caballos. 




			Tiró de las riendas y escuchó con atención. ¡Malditos fueran sus ojos! Los cazadores de recompensas habían dado la vuelta. No podía perder ni un segundo. Clavó las espuelas en los flancos de su montura, pero ésta estaba cansada, y él la había espoleado con demasiada fuerza; Jack hizo una mueca cuando la yegua relinchó tan fuerte como si le hubiera acercado un atizador ardiendo y salió disparada. Sin duda, los cazarrecompensas la habrían oído y se habrían percatado de que le estaban pisando los talones. 




			Durante todo el día, habían ido reduciendo distancia a pesar del agreste terreno y del excelente caballo que Jack montaba. Dios Todopoderoso, ¿dónde habría encontrado el príncipe a  esos hombres? 




			Jack guió a la yegua directa hacia los bosques y los espesos  matorrales del monte bajo, saltando temerario sobre el tronco de  un árbol caído. Un sendero de ciervos se desviaba hacia la derecha, y tiró de las riendas en esa dirección. Su montura avanzó a  toda velocidad, salpicando agua al pasar por un torrente, pero retrocedió al encontrarse ante una vertiginosa bajada. Jack la obligó a volverse y la dirigió de nuevo hacia allí. 




			—¡Vamos, vamos ya! —la animó, al tiempo que se inclinaba  sobre su cuello y la espoleaba. 




			La yegua echó el resto; llegó al borde del terraplén, y levantó  las patas al ver a dos hombres a caballo. Jack se mantuvo firme  en la silla y consiguió calmarla para poder lanzarse terraplén abajo, pero entonces vio a los cazadores de recompensas cruzar el  arroyo y galopar hacia él. 




			 Tiró de las riendas con fuerza mientras cuatro hombres lo rodeaban. Miró hacia todos lados buscando una salida, cualquier  salida, pero sólo vio un par de escopetas que lo apuntaban. La  yegua sacaba espuma por la boca y jadeaba trabajosamente; no  podía salir de allí a toda velocidad, pero incluso si lo hacía, no llegaría muy lejos. 




			Jack miró de nuevo las escopetas que lo apuntaban y el corazón comenzó a golpearle dentro del pecho. No había salida; lo  habían atrapado. 




			—¡María, reina de Escocia! —exclamó irritado mientras miraba al que sostenía la escopeta más larga—. Supongo que podemos tener una charla civilizada, ¿eh? Soy un hombre rico. 




			Por respuesta, el hombre amartilló la escopeta. 




			—Muy bien, muy bien —dijo Jack mientras alzaba lentamente las manos—. Me habéis pillado, muchachos. —Y mientras los  hombres se le acercaban, se preparó para lo que fuera, sin saber  si ése sería quizá su último día. 
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			Si tal cosa era posible, Castle Beal era incluso más lóbrego que  Lambourne Castle. 




			Cuando Jack se dio cuenta de adónde lo llevaban y comenzó a  vislumbrar la estructura imponente, gris y sin ninguna gracia a la  que él mismo había pensado ir, en un triste intento de conseguir  un alojamiento mejor del que se le solía dar a un fugitivo, mencionó que su bisabuela era una Beal. 




			Resultó evidente que eso daba que pensar a los cuatro hombres. 




			Rápidamente, añadió que pertenecía a los Beal de Strathmore, y confió en que fuera cierto. Le costaba mucho recordar los  aburridos detalles del árbol familiar; su hermana Fiona, en cambio, podía recitarlo con total precisión. Sin embargo, sus palabras  parecieron causar el efecto deseado. En vez de una celda en las  mazmorras, en la que Jack sabía muy bien que habría sido tirado como un saco de patatas, lo metieron en una alcoba, como si  fuera un invitado. 




			Al parecer, lo habían dejado allí para que se pudriera, después  de quitarle la pistola y el cuchillo de caza. Pero Jack razonó contento que, aunque había pasado mucho tiempo en Londres, era y  había sido educado como un highlander y que, por consiguiente,  sabía cómo salir de un apuro. 




			La puerta no estaba cerrada con llave. Lo consideraban un caballero, incapaz, por lo tanto, de escapar. Jack debatió consigo mismo si realmente era o no ese tipo de caballero mientras recorría la alcoba, contando los pasos que medía de ancho y de largo, una y otra vez. La estancia tenía unos cinco metros por cuatro.  Se percibía un tenue hedor, bastante acre, que le hizo pensar que  algo se estaba pudriendo bajo las tablas del suelo. 




			Jack no tenía ni idea de cuánto tendría que quedarse allí, y  aquellos hombres parecían más bien reacios a discutir sus planes  con él. Pero le habían llevado algo remotamente similar a unas  gachas y habían tirado un trozo de turba en el hogar cuando el  sol se escondió tras el horizonte. 




			Para entonces, Jack ya se había hartado de ir de aquí para allá y estaba tumbado en la cama vestido e incluso con el abrigo puesto, por si, casualmente, se le presentara la oportunidad de escapar. Cayó en un sueño ligero en el que se vio flotando en un frío río verde cerca de Lambourne Castle. La luz del sol iluminaba en parte la proa de su bote, y una mujer con un sombrero de ala muy ancha estaba remando. Sus brazos eran delgados, y sus manos elegantes. Tenía muy buen aspecto, pero Jack no podía verle la cara… 




			 Algo lo despertó bruscamente. Se incorporó sobresaltado y  se encontró frente a frente con un chico de cabello dorado oscuro que le sobresalía de la gorra. 




			Jack se relajó y se rascó el pecho mientras observaba al muchacho. 




			—¿Quién eres? —preguntó. 




			No dijo nada. 




			—Seguro que eres un paje y que te han enviado para atenderme, ¿no? 




			De nuevo, el otro no respondió. 




			—¿No eres un paje? ¿Un espía, entonces? —Jack bajó las piernas de la cama, se puso en pie con los brazos en jarras y lo miró  fijamente—. Esos canallas te han enviado para ver de qué humor  estoy y si tengo algún plan para escapar, ¿es eso? 




			—¿Quién es usted? —preguntó el chico. 




			—¡Ah! Yo lo he preguntado primero. ¿Quién eres tú? 




			—Lachlan —contestó él con timidez. 




			—Sir Lachlan —dijo entonces Jack con una inclinación de cabeza—, yo soy lord Lambourne. 




			El muchacho parpadeó sorprendido. 




			Jack alzó las cejas. 




			—¿Qué? ¿No has  oído hablar de mí? ¡Soy el conde de Lambourne! Tengo un castillo grande y sombrío, no tan sombrío como éste, pero aun así sombrío, un poco más al sur. ¿Te enciende eso alguna lucecita? —preguntó mientras se acercaba al lavamanos. 




			El chico negó con la cabeza. 




			—Entonces, tengo que decir —continuó Jack, callando un  momento para meter las manos en el agua helada del lavamanos  y echársela a la cara— que tu educación ha sido de lo más incompleta. —Miró hacia atrás, al muchacho, que lo estaba observando  fijamente. Llevaba unos pantalones que le quedaban cortos por  un par de centímetros o más, y tenía el rostro manchado de los  restos de su última comida. 




			Jack continuó aseándose tranquilamente, consciente de su público. Cuando acabó, se volvió de nuevo hacia el joven Lachlan. 




			—Pues aquí estoy —dijo, mientras hacía una formal reverencia—. Puedes llevarme ante tu rey. 




			—Nosotros no tenemos rey —contestó el chico muy serio. 




			Jack se encogió de hombros. 




			—Entonces, llévame ante tu señor. Todo el mundo tiene un señor. 




			Lachlan reflexionó durante un instante. 




			—Debe de ser mi tío Carson. 




			—Servirá —respondió Jack, e hizo un gesto señalando la  puerta—. Vayamos, entonces. 




			Llegaron hasta el umbral de la puerta, donde un par de highlanders bastante corpulentos, que acababan de llegar en el momento más inoportuno, empujaron a Jack de vuelta a la alcoba. Tras  ellos, un caballero digno y canoso entró en la habitación y lo miró  calibrándolo. 




			—¿Puedo tener el placer de saber quién me está mirando? —preguntó Jack. 




			—Carson Beal —respondió el hombre—. Soy el laird aquí. 




			—Ah. Así que el joven Lachlan ha supuesto correctamente. 




			—¿Perdón? 




			Jack sonrió. 




			—Nada, una broma privada. 




			Carson Beal frunció el cejo; se cogió las manos a la espalda y se adentró más en la habitación, sin dejar de observar a Jack. 




			—¿Quién es usted? 




			—Jankin MacLeary Haines, de Lambourne Castle —respondió él con una ligera inclinación de cabeza—. Los íntimos me llaman Jack, pero usted puede llamarme milord Lambourne —y le  dirigió a Beal una sonrisa irónica. 




			Éste arrugó la frente. 




			—Demasiada frivolidad para ser un hombre a quien el príncipe de Gales busca por alta traición, ¿no cree? 




			Jack sonrió aún más; no era de los que mostraban a las claras  sus verdaderos sentimientos y nunca permitiría que aquel tipo  supiera lo afectado que estaba. 




			—Mi buen amigo, el príncipe, ha sido terriblemente mal informado. 




			—¿Oh? —exclamó Carson alzando escéptico una ceja—. ¿Por  eso huía de mis hombres como un cobarde? 




			Eso molestó a Jack, pero contestó con el mismo tono afable. 




			—Sus hombres no se identificaron. Por lo que yo sabía, podían ser sangrientos ladrones, y yo estaba solo. 




			—Mmmm… como usted diga, milord Lambourne —respondió Beal con desdén—. Me parece que se encuentra en un pequeño lío, ¿me equivoco? 




			Jack rió ante eso. 




			—Como si me persiguiera el propio diablo —contestó con  sinceridad—, en eso estoy. Pero me parece que donde yo pierdo, usted gana. 




			—¿Y qué demonios puedo ganar yo? —bufó Beal. 




			—No quisiera hacer conjeturas —replicó Jack sonriendo—.  Pero todavía no me ha entregado a cambio de lo que, conociendo a su alteza, supongo que debe de ser una generosa recompensa. Por lo tanto, algo espera ganar. 




			Beal entornó los ojos. 




			—Pues resulta que, en efecto, tengo una proposición que hacerle. 




			Ajá… eran ladrones. Le darían la oportunidad de pagar para soltarlo. Mejor para ellos, y para él, que era un hombre de posibles. 




			—Le escucho —dijo, y cruzó los brazos sobre el pecho. 




			—Tiene dos opciones —explicó Beal—. Podemos entregarlo a los hombres del príncipe, que, dicho sea de paso, han venido  aquí para escoltarlo a Londres. 




			Ésa era una noticia un tanto alarmante. 




			—O podemos decirles a esos hombres que se ha escapado, e  indicarles en qué dirección. Tal vez hacia Lambourne Castle. Insinuar que ha tenido ayuda, ¿qué le parece? 




			Una alternativa muy atractiva, pero plagada de preguntas. 




			—¿Y por qué haría eso, laird? —preguntó Jack con despreocupación. 




			Beal calló un instante y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo con atención. 




			—Porque usted aceptará una unión de manos con una de  nuestras mujeres. 




			Jack casi se atragantó. 




			—¿Una unión de manos? 




			—Sí —respondió Beal tranquilamente, como si fuera lo más  normal sugerirle que tomara parte en una antigua ceremonia pagana con una completa desconocida—. Aceptará un matrimonio  de prueba durante un año y un día. Si pasado ese tiempo, usted y  la mujer no se entienden… —se encogió de hombros—, será libre de marcharse. 




			Jack se lo quedó mirando con la boca abierta. 




			—¡Eso es una locura! —soltó atónito—. La unión de manos  no es… bueno, apostaría a que no es legal, y, además, ya no es  costumbre, señor. Es obsoleta, demodé, retrógrada… 




			—Tenemos un cura que celebrará la ceremonia. 




			—¿Por qué? ¿Por qué me pide eso? ¿Quién es esa mujer?  ¡Debe de tener el rostro de un caballo y el cuerpo de una cerda  para llegar a estos extremos! —dijo atrevido. 




			—Pues yo diría que es bastante atractiva —respondió Beal sin  inmutarse. 




			Jack sabía que mentía, seguro. Todo aquello era demasiado  drástico, demasiado fantástico; la chica tenía que tener algo realmente espantoso. 




			—¿Por qué yo? —quiso saber—. Sin duda, puede ordenar a  uno de sus hombres que lo haga. 




			—Ah, pero a usted tengo algo con que convencerlo —respondió el otro con una fría sonrisa—. El príncipe parece muy decidido a encontrarlo, sí, lo parece. Sus enviados están peinando  todos los valles en su busca. 




			¿Jorge estaba tan enfadado? ¿Seguro? 




			—Además de sus hombres, ha contratado a grupos de cazadores para que lo ayuden a buscarlo en los parajes más recónditos  de Escocia, milord. Supongo que no tengo que decirle que una recompensa de la realeza resulta muy atractiva para un highlander. 




			—¿Y no se lo resulta a usted? —preguntó Jack. 




			Beal pensó un momento y luego miró fijamente a Jack, entornando los ojos. 




			—Si accede a la unión de manos, contará con un lugar donde permanecer apartado durante un tiempo, hasta que el príncipe  haya perdido interés en verlo colgando de una soga. 




			—En realidad no pretende hacer eso —respondió Jack de  forma poco convincente—. ¿Y cómo puedo estar seguro de que  nadie de su clan encontrará la recompensa tan atractiva como el  resto de Escocia? 




			—Porque los Beal son absolutamente leales —contestó Beal  sin dudarlo—. Y yo igualaré la recompensa del príncipe por si alguien descubre que no  puede vivir sin ella, ¿de acuerdo? 




			—¿Eso hará? —preguntó Jack sin fiarse—. ¿Por qué su plan  significa tanto para usted? 




			—Tengo mis razones, Lambourne. Pero no debe temer a los  Beal. Lo mantendremos a salvo en Glenalmond. 




			Jack lo miró pensativo. Por más que no se fiara del laird, y por más que la idea de una unión de manos le resultara repulsiva, Beal tenía a su favor una cosa: si él accedía a aquella locura, podría esconderse hasta que el escándalo de Londres hubiera pasado, como una tormenta de verano. Y, después, él ya habría podido disponer de tiempo para planear una huida decente. Para su sorpresa, vio que era la situación perfecta para su presente aprieto. La mujer podía ser tan fea como una vaca vieja, pero también podría ser su salvadora. 




			—¿Ha dicho una unión de manos? —preguntó, estudiando a  Beal astutamente—. ¿Un año y un día, y podré marcharme? 




			Beal asintió con la cabeza. 




			—¿Y si no puedo aguantar un año y un día? 




			—Si repudia a nuestra mujer y rompe su promesa, los Beal actuarán como deben para vengar su honor. 




			Una antigua manera de amenazar con que le cortarían la cabeza, pero una amenaza que les costaría cumplir en las calles del  Mayfair de Londres, adonde tendrían que ir a buscarlo. 




			—Una vez realizada la ceremonia, ¿me encerrarán? 




			Carson Beal rió por lo bajo. 




			—No somos bárbaros, milord. Claro que no. Confiaremos en  su palabra de caballero y de conde para que permanezca en nuestras tierras durante un año y un día y cumpla su promesa. Será  su deber, y, además, con el príncipe tan decidido a encontrarlo…  Pero sí, dentro de nuestro pequeño valle, será usted libre. 




			Mentira. La proposición era demasiado descabellada para ser  cierta. Jack observó al hombre canoso mientras trataba de estudiar el asunto desde todos los ángulos. 




			—En este momento, los enviados del príncipe están en el comedor. Sospecho que se quedarán un día o dos, a no ser que les  lleve la desagradable noticia de su fuga en dirección a Lambourne Castle — añadió el laird como sin darle importancia. 




			Eso bastó. Por muy estúpido que sonara lo de la unión de manos, Jack se iba a arriesgar. 




			—Bueno, laird, supongo que hoy los dos ganamos algo. 




			La sonrisa de Beal fue leve y fría. 




			—Lleváoslo —ordenó a sus acompañantes, y los dos corpulentos secuaces lo agarraron antes de que él pudiera cambiar su  tonta opinión. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
3 




			



			 






			Lo dejaron encerrado en una habitación oscura y húmeda, desde la que podía oír lo que parecía un rebaño de bueyes en el piso de arriba. Beal le dijo que era para mantenerlo oculto hasta que se fueran los hombres del príncipe, pero Jack estaba comenzando a desesperarse, pensando que nunca volvería a ver la luz del sol. 




			Finalmente, aparecieron un par de enormes highlanders con  los cuadros del clan Beal. Sin miramientos, lo llevaron escalera  arriba y lo sacaron fuera, al helado aire de la noche. 




			 A Jack le contrarió ver que un nutrido grupo de gente se había congregado en el patio interior. Y tuvo que pasar entre ellos  como un pavo de Navidad, mientras era objeto de gritos de ánimo y de burla. El laird se había asegurado de que la muchedumbre allí reunida tuviera bebida suficiente; el olor impregnaba el  aire y al pasar Jack chapoteó por más de un charco de cerveza  derramada. 




			Lo llevaron a través de varias puertas de madera hasta el gran  salón, donde docenas de velas brillaban, y estaba lleno de gente.  A Jack le sorprendió que hubiera tantos Beal y tantos arrendatarios de los Beal  viviendo en Glenalmond. 




			—¡Felicidades, milord! —gritó alguien alegremente, alzando  una jarra de cerveza. 




			«Sí, ya, felicidades.» 




			Casi lo arrastraron por la estancia hacia un estrado que se alzaba al fondo, donde los músicos solían situarse durante los bailes para tocar. Pero esa noche, la tarima estaba vacía, excepto por  el laird y un religioso. Jack fue depositado directamente enfrente de Carson Beal. 




			—No me dijo que todos los malditos highlanders estarían presentes —protestó Jack. 




			—Le alegrará saber que un pequeño ejército reunido por los hombres del príncipe se está dirigiendo a toda prisa hacia Lambourne en estos momentos —replicó Beal, y se inclinó, acercándose más a él—. Pero una simple palabra mía podría traerlos de vuelta. 




			La respuesta de Jack se perdió entre una algarabía de gritos. Se  volvió para  ver cuál era la razón de semejante alboroto y vio a una  joven con un sencillo vestido gris de lana a la que dos hombres  guiaban hacia el estrado.  No iba vestida para una unión de manos. Un chal a cuadros le cubría los hombros, y llevaba el cabello  color caoba atado con una cinta larga y estrecha que le rodeaba  la cabeza. Cuando llegaron a la plataforma, uno de los hombres la  cogió por la cintura, y, alzándola en vilo, la dejó junto a Jack. 




			Éste se sorprendió; la muchacha era bonita. Tenía los ojos azules, y espesas y negras pestañas, y miraba a Carson Beal con lo que  Jack reconoció al instante como una intensa cólera femenina. 




			En realidad, estaba tan furiosa que ni siquiera parecía haber  notado la presencia de Jack o del cura, que le cogió el brazo y se  lo alzó con la palma de la mano hacia arriba. 




			—Buenas noches, Lizzie —saludó Beal, como si ella hubiese  acudido a tomar el té. 




			—¡Tío, no lo hagas! —rogó ella, enfadada—. Pensaré en algo, te doy mi palabra de que lo haré, pero esto… ¡esto es una locura! 




			Beal levantó un trozo de cinta roja. La joven trató de apartar  la mano, pero el cura se la sujetaba con fuerza. 




			—¡No es legal! —insistió ella, mientras Beal le ataba rápidamente la cinta alrededor de la delgada muñeca. 




			—Yo le he dicho lo mismo, pero al parecer, sí lo es —intervino Jack. 




			La chica posó en él su tormentosa mirada azul, y Jack tuvo la  inquietante sensación de que le habría dado una patada en la espinilla de haber podido. 




			—Muchacha —comenzó Beal mientras ataba la cinta—, el  agente está aquí. Ha venido a hablarte de tus deudas. Si quieres,  puedo mandarlo a paseo o bien enviarlo a Thorntree para que  hable con Charlotte. 




			La joven se quedó inmóvil. 




			—Señor —le dijo entonces Beal a Jack—. Cójale la mano con  su mano derecha. 




			Al parecer, Jack no se movió tan de prisa como el laird deseaba y un puño se le incrustó en la espalda al mismo tiempo que alguien le cogía el brazo y le ponía la mano sobre la de la chica. No  tenía ningún sentido rebelarse; Jack había dado su palabra, y, por  otra parte, los mercenarios de las Highlands lo rodeaban. Dobló  los dedos sobre la mano de la joven. La notó delicada, pero áspera, y, si no se equivocaba, tenía incluso un callo en la palma. 




			Beal ató el nudo de la cinta, uniéndolos. Miró su obra satisfecho de su habilidad, retrocedió y le hizo un gesto impaciente  al cura. 




			—Que sea rápido —le ordenó. 




			—Estamos aquí presentes para ser testigos de la unión de manos de la señorita Elizabeth Drummond Beal —comenzó el vicario— con Jankin MacLeary Haines, conde de Lambourne. 




			Jack oyó la leve exclamación de sorpresa de la chica ante las  palabras del sacerdote, pero ella no lo miró. Miraba hacia arriba,  contemplando pesarosa un par de antiguos escudos que colgaban sobre sus cabezas. Jack podía notarle el pulso en los dedos;  el corazón le latía con rapidez. Esperaba que no fuera a desmayarse. Quería que aquello se acabara lo antes posible, y un dramático desmayo sólo lo prolongaría. 




			El cura le preguntó a la joven si aceptaba la unión de manos por un año y un día. Elizabeth Drummond Beal no respondió. Jack la miró curioso, arqueando una ceja, justo cuando Beal susurraba: 




			—¡Lizzie! ¿El agente? 




			Ella lo miró. 




			—Sí —masculló entonces. 




			El cura miró a continuacióna Jack. 




			—¿Milord? 




			—Sí —gruñó él. 




			Estaba hecho. Les pusieron delante algún tipo de documento que las obligaron a firmar, y después el sacerdote anunció su promesa de permanecer unidos un año y un día. Los hicieron volverse con las muñecas atadas en alto para que la gente los viera. Los presentes profirieron gritos de júbilo, entrechocaron jarras y, desde algún lugar (¿quizá el pasillo?), un par de violines comenzó a sonar. 




			El grupo de highlanders que Carson Beal había reunido para  asegurar la unión de manos empujó a Jack y a Lizzie fuera del  estrado y se los llevaron a toda prisa, tanta que la muchacha se  tropezó. Jack la cogió por el codo y la ayudó a levantarse; ella le  apartó la mano con brusquedad. 




			Fueron empujados a través de la multitud. 




			—¡Bien hecho, Lizzie! —chilló un hombre. 




			—¿Quién lo hubiera pensado, eh, Lizzie? —gritó otro entre  risas. 




			—¿Tan mala es la caza en Londres, milord? —aulló un tercero, ganándose las carcajadas de varios más. 




			Los llevaron a un estrecho corredor, y cuando Lizzie se tambaleó, Beal gritó: «¡Continuad!», desde algún punto por detrás de ellos. Varios testigos los seguían cantando una obscena canción gaélica de boda. Los hombres que llevaban a la pareja aceleraron el paso al llegar a una escalera que subía en espiral, y el estrecho pasaje se llenó con el sonido de cinturones y ropa rozando las paredes de piedra. 




			En lo alto de la escalera, se detuvieron de golpe frente a una puerta cerrada. Jack dedujo que se hallaban en una de las torrecillas. 




			Beal pasó ante él y se colocó en el último escalón, mirando a  los juerguistas. 




			—¡Uníos a mí, muchachos, para desearles al conde de Lambourne y a mi encantadora sobrina muchas noches de completa  felicidad conyugal! —dijo, mientras hacía un gesto a sus hombres  para que volvieran a Jack y a Lizzie hacia la gente. 




			—¡No, tío! —gimió ella en el momento en que Beal abría la  puerta que tenían a la espalda.  




			La gente, al ver la puerta abierta, soltó un grito de júbilo. Jack miró al interior de la estancia, al igual que su compañera. 




			—Diah! —murmuró ella. 




			Incluso Jack sintió una leve sorpresa. La alcoba, pequeña y circular, estaba bañada por la suave luz de las velas. Las cortinas del  dosel de la cama estaban corridas y atadas a los postes, y las sábanas invitadoramente abiertas. Sobre una mesa, ante la chimenea,  había una bandeja cubierta y una botella de vino. Sobre el suelo y  la cama habían esparcido rosas de invierno. 




			—¡Ahí lo tiene, milord! —gritó alguien desde atrás—. ¡Un  poco de romanticismo para ponerla de buen humor! 




			—¡Y un poco de buen vino por si el romanticismo no basta!  —chilló otro, provocando grandes risotadas. 




			—¡Oh, hombres de poca fe! —soltó Jack, lo que le ganó otra  ronda de carcajadas. 




			Lizzie cerró los ojos. 




			—Adelante —dijo Beal con firmeza, y empujó a Lizzie dentro de la alcoba, lo que forzó a Jack a seguirla.  




			Rápidamente, el laird cerró la puerta tras ellos y se oyó cómo  corrían un cerrojo.  Beal les dijo a los juerguistas que había más  cerveza y comida en la sala del banquete, y a través de la puerta,  fueron llegando más consejos y sugerencias picantes mientras los  alegres celebrantes comenzaban a descender la escalera. 




			Cuando Jack oyó que las voces se habían alejado lo bastante,  se volvió hacia Lizzie. 




			—Suéltenos —ordenó ella, alzando las muñecas atadas hasta  ponérselas a él bajo la nariz. 




			—He pensado que quizá deberíamos presentarnos —dijo  Jack tranquilamente. 




			—¡Suelte la cinta!  




			—¿Cómo debo llamarte? —le preguntó él en respuesta mientras la arrastraba hasta la mesa y destapaba la bandeja. Por el olor,  estofado de cordero. Ni un solo cuchillo a mano—. ¿«Amada»? 




			—¡Le aseguro que nunca tendrá que llamarme de ninguna  manera! —contestó ella con una convicción admirable. 




			—Puedes ahorrarte el rencor y guardarlo para cuando lo necesites —replicó Jack con calma—. Estoy tan encantado con este  arreglo como tú. ¿Puedo cogerte el prendedor? 




			—¿Cómo dice? 




			—Tu prendedor —repitió él, mirando un pequeño broche de  oro de forma ovalada que le sujetaba el chal a los hombros. 




			La joven entornó los ojos. 




			Jack conocía esa mirada e hizo un gesto indicando las muñecas. 




			—No pienses mal, muchacha. Necesito algo para soltarnos. 




			—Yo lo haré —respondió tensa, y alzó la mano.  




			Naturalmente, la de él fue con las de ella, y con los dedos le  rozó el pecho. Estaba cubierto de gruesa lana, pero seguía siendo  un pecho, y la pequeña señorita Lizzie se sonrojó como la grana. 




			Rápidamente, se desabrochó el prendedor y se lo puso en la  mano, pinchándolo en el proceso. 




			Con una pequeña mueca de dolor, Jack cogió el broche y comenzó a pasar la aguja por la cinta roja que les ataba las muñecas. 




			—Te llamas Lizzie, ¿no? —preguntó mientras lo hacía. 




			—Dese prisa, por favor —contestó ella. 




			—Quizá prefieras señorita Beal —continuó él—. Aunque eso  resultaría demasiado formal, dado que acaban de unirnos para  un año y un día. 




			—Vamos, deme. Lo hago yo —replicó ella, impaciente, y trató de quitarle la aguja de las manos. 




			—Paciencia —le pidió Jack, y le apartó la mano con el dorso  de la suya.  




			Continuó arañando la cinta hasta que la tela se deshilachó.  Luego, tiró hasta romper los últimos hilos. 




			Al instante, Lizzie Beal se frotó la muñeca, y luego tendió la  mano, con la palma hacia arriba. 




			Jack le miró la mano y luego a ella. Tenía unos impresionantes  ojos azules. Del color del mar Caribe. 




			—Mi broche, por favor. 




			Él hizo una reverencia innecesariamente pronunciada y se lo  colocó con delicadeza sobre la palma. 




			Lizzie Beal no le echó ni una mirada. Fue directa a la única ventana de la habitación, apartó las pesadas cortinas y la abrió. Se apoyó en el marco y se inclinó hacia afuera, mirando al exterior. 




			Como era negra noche, Jack no entendió qué debía de estar mirando. 




			—Hace frío —dijo, y se volvió hacia la mesa—. Ven y come  un poco de estofado. Será mejor que nos relajemos, porque parece que va a ser una noche muy larga, ¿no? 




			Esperaba una pudorosa protesta, pero lo que oyó parecía más  bien el roce de un zapato contra el muro. Cuando se volvió, se  quedó atónito al ver a Lizzie Beal agazapada sobre el marco y saliendo por la estrecha ventana. 




			—Diah! ¿Has perdido el juicio? —exclamó—. ¡Baja de ahí antes de que te hagas daño! 




			Se lanzó hacia adelante para detenerla, pero ella ni lo miró,  simplemente saltó. 




			Horrorizado, Jack se abalanzó hacia la ventana y asomó la cabeza, esperando verla aplastada contra el suelo del patio.  




			Por suerte, Lizzie no estaba en absoluto aplastada, sino arrastrándose por una terraza que quedaba debajo de la ventana de la torrecilla. Como en el castillo de Lambourne, a través de los años, había habido ampliaciones y remodelaciones, y en Castle Beal habían añadido una sala justo debajo de la ventana de la torre. Desde el techo de esa sala, sólo había una corta distancia hasta el camino de ronda de la muralla, al que Lizzie se descolgó como una ninfa de los bosques, y luego desapareció de la vista. 




			—Locuela —masculló Jack, y se irguió. No tenía ni idea de adónde se dirigía Lizzie, pero no era asunto suyo. Él había cumplido su parte del trato. Jack cerró la ventana y se quitó la capa. Estaba hambriento; se sentó a la mesa y se sirvió una generosa ración de estofado de cordero en un cuenco—. Eso es lo malo de los highlanders. No tienen ningún respeto por el orden natural de las cosas. 




			Comió con apetito y, cuando terminó, atizó el fuego y se tumbó en la cama con los pies cruzados a la altura de los tobillos y  las manos cruzadas bajo la nuca. 




			Tenía el estómago lleno, no hacía frío y, aunque se encontraba de nuevo en otra situación desagradable, confiaba en al menos  poder dormir con suficiente comodidad. 




			Por la mañana ya pensaría en lo que iba a hacer. 




			Por desgracia, no consiguió su propósito de dormir. Una algarabía acercándose lo hizo ponerse en pie. La puerta se abrió antes de que él pudiera llegar allí, y se encontró con una escopeta  apuntándole a la cabeza. 




			Suspiró y puso los brazos en jarras. 




			—¿Qué pasa ahora? —preguntó a quien fuera que sujetase el arma. 




			Como respuesta, alguien empujó a una desgreñada Lizzie Beal  dentro de la habitación. La chica le cayó directamente encima, y  Jack la sujetó y la colocó detrás de sí mientras Carson Beal entraba en la alcoba junto con el enorme tipo que sostenía la escopeta.  El laird tenía las aletas de la nariz dilatadas y apretaba con fuerza  la mandíbula. Miró enfadado a su sobrina y luego a él, y apuntó  un amenazador dedo a la cabeza de la chica, que miraba a su tío  desde detrás de Jack. 




			—Si se vuelve a escapar, Lambourne, lo colgaré —dijo con  voz tensa—. Así de simple. 




			Todas esas amenazas de ahorcar a la gente, lanzadas tan a la ligera, estaban empezando a molestar a Jack. ¡Y esa historia de la  unión de manos! ¡No había transcurrido ni una hora y ya era una  molestia! 




			Notó que la joven se movía y tuvo la corazonada de que se proponía empeorar las cosas, por lo que la agarró del brazo, a su espalda, y apretó lo bastante fuerte como para advertirla de que no hablara. 




			—A sus órdenes, mi capitán —le dijo al laird a continuación  dando un taconazo y haciéndole un frívolo saludo militar. 




			La expresión de Beal se tensó aún más. Miró fijamente a Jack,  meditando, pero al final levantó una mano. Él y el oso que lo  acompañaba salieron de la alcoba. 




			—Vigílela bien, milord —dijo amenazante, y antes de cerrar  de un portazo a su espalda; luego corrió el cerrojo y volvió a dejarlos encerrados. 
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			Lizzie aún no se podía creer lo que le estaba sucediendo. No podía creer que Carson la hubiera raptado de su casa, la hubiera obligado a pasar por aquella ridícula ceremonia, sin duda ilegal, de la  unión de manos, y luego, en medio de todo el bullicio, se hubiera acordado de cómo en su infancia, ella solía descolgarse desde  la torrecilla. 




			Había algo más que a Lizzie la costaba creer, que Carson la  hubiera unido a un conde. 




			No sabía quién era el conde de Lambourne, pero, en cualquier  caso, el de conde era un título de lo más noble al que estar unida. ¿Qué locura habría llevado a aquel hombre a aceptar aquello?  ¿Qué deuda tendría con Carson para consentir en ello? 




			Cuando Lizzie se encontró con él por primera vez, en el estrado, se había fijado en que todavía llevaba la capa puesta, lo que le hizo pensar que debía de haber sido víctima de una emboscada y que lo habían arrastrado hasta allí sin más, como a ella. Pero luego lo había visto tan animado y había sonreído con tanto encanto, que no pudo evitar pensar que había aceptado aquello voluntariamente. 




			El señor Encanto la sujetaba mientras Carson y su enorme  highlander los encerraban de nuevo. Cuando oyó el ruido del cerrojo, tiró del brazo con intención de soltarse, pero el conde la  sorprendió volviéndose hacia ella de repente. Con un rápido movimiento, la empujó contra la cama. Lizzie estaba tan sorprendida que tropezó y perdió el equilibrio. 




			De repente, él estaba sobre ella, de rodillas, sujetándola contra el lecho. 




			—¡Si vuelves a cometer otra estupidez, Lizzie Beal, no vacilaré en castigarte como es debido! ¡No tengo ninguna intención de  que me cuelguen! 




			A pesar del amenazante «castigarte como es debido», ella replicó: 




			—Es evidente que se merece que le cuelguen, canalla, o de lo  contrario no estaría aquí, ¿no? 




			Por alguna razón, eso hizo sonreír al conde con picardía, y lo  cierto era que casi era como una aparición, con su rostro elegante  y bien cincelado, el mentón cuadrado, el cabello negro y los ojos  color gris alondra. Su sonrisa era sorprendentemente cautivadora, y, por un momento, un breve momento, a Lizzie no le importó que la estuviera sujetando contra una cama. 




			—No negaré que soy un canalla…, pero no he hecho nada  para merecer a alguien como tú. —Su mirada se apartó de la de  ella y vagó lentamente por sus labios, por la piel de su pecho, que  había quedado, como Lizzie se dio cuenta con horror, descubierto ante él—. No nos apresuremos, muchacha. Quiero tu palabra  de que no volverás a intentar algo tan estúpido como saltar por  la ventana. 




			—¡No pienso prometer nada! 




			—Entonces prepárate para tu castigo. 




			—¡De acuerdo, de acuerdo! —gritó ella. 




			—De acuerdo, de acuerdo, ¿qué? 




			Lizzie respiró hondo, reprendiéndose por ceder.  




			—Lo prometo —dijo irritada, mientras deslizaba disimuladamente la mano que tenía libre hasta la rodilla, donde se agarró la  tela del vestido. 




			Él inclinó la cabeza y arrugó la frente. 




			—¿Así de fácil? —preguntó suspicaz. La mirada se le fue de  nuevo al pecho de la joven, y Lizzie sintió que su mirada le producía calor—. Ojalá seas sincera, porque ahora necesito que me  facilites las cosas. 




			¡Facilitar! Lizzie ahogó un grito y trató de sacudírselo de encima, pero Lambourne apretó la mano con que le agarraba la cabeza y le puso la otra sobre el hombro, inmovilizándola. 




			—Trata de escucharme, ¿quieres? Hay muchas formas de hacer las cosas —dijo él, y ella siguió recogiéndose el vestido hasta  que pudo tocarse la rodilla desnuda—. Según mi experiencia, si  luchas, sólo consigues que las cadenas que te sujetan se refuercen  —prosiguió Jack—. Pero si cedes, se aflojan. 




			—¡Nunca cederé para usted! —gritó Lizzie mientras alzaba  un poco la pierna hasta tocar el pulido mango del pequeño puñal  que había conseguido ocultar en la media antes de que los hombres de Carson se la llevaran de su casa—. ¡Moriré antes que facilitarle nada! 




			—Una muchacha testaruda y obstinada sólo encontrará problemas —replicó él, y, sin echar más que una mirada a su mano  libre, se la cogió por la muñeca y se la retorció. Lizzie lanzó un  grito y soltó la daga. 




			—¿Cómo se atreve…? —exclamó, pero él la sujetó por los  brazos, la incorporó, y, casi en un solo movimiento la hizo volverse y la tiró boca abajo sobre la cama. Lizzie sólo consiguió esconder las manos debajo del cuerpo antes de que Lambourne se sentara sobre ella y la sujetara con las piernas por ambos lados. 




			Entonces le acercó la boca a la oreja. Era pesado, sólido. 




			—Me agotas la paciencia, muchacha —gruñó—. ¿Estás loca?  ¿De verdad crees que podrías hacerme algo con ese cuchillo?  ¡Ahora, escúchame! ¡No eres la única en esta habitación que desearía salir de este maldito embrollo! Si no lo complicaras y tuvieras un poco de paciencia, tanto tú como yo podríamos lograr  nuestro objetivo. Finalmente, ese canalla de tu tío nos dejará salir de aquí y, cuando lo haga, podremos librarnos el uno del otro.  Pero hasta entonces, será mejor que aprendas a actuar de forma  inteligente para conseguir lo que quieres; nada de tirarse por la  ventana o de sacar cuchillitos, ¿vale? 




			—Salga de encima —siseó ella. 




			—Lo haré encantado. Pero permíteme que antes te dé un consejo. Una dama jamás debe buscar un enfrentamiento físico con  un hombre, porque, inevitablemente, los pensamientos de éste  acabarán dirigiéndose a otro tipo de contacto. 




			Lizzie gritó alarmada, pero el conde ya se había levantado.  Anonadada, se dio la vuelta, poniéndose de espaldas. Lambourne estaba de pie junto a la cama, con la mano extendida en una  silenciosa oferta de ayuda. Ella la pasó por alto y se levantó sola,  con la mente hecha un lío mientras se alisaba la arrugada falda.  Cuando alzó la vista, vio que los ojos grises del hombre brillaban  de diversión… y de interés. 




			¡Dios, de repente hacía calor en aquella alcoba! Notó que éste  creía en su interior, buscando por dónde salir. Un poco de aire  podría aliviarla, y miró hacia la ventana. 




			—Ni lo pienses —le advirtió Jack. 




			Lizzie arrugó la frente y tiró el chal sobre la cama. 




			—¿Por quién estás de luto? —le preguntó él después de recorrer con la mirada de arriba abajo su vestido gris. 




			—¿Por qué quieren ahorcarle? —soltó ella. 




			Jack levantó la vista y esbozó una media sonrisa irónica. 




			—Es sólo un desafortunado malentendido —contestó—. Ahora te toca a ti… ¿por quién llevas luto? 




			—Por mi padre —respondió la joven, y echó un disimulado  vistazo hacia el lugar donde él había lanzado la daga. 




			Jack siguió la dirección de su mirada, y luego, sin darle importancia, fue hasta donde estaba el puñal, lo recogió y se lo tendió. 




			Eso sorprendió a Lizzie, que rápidamente lo cogió, no fuera a  cambiar de opinión. Le dio la espalda, se inclinó hacia adelante,  se levantó un poco la falda y se metió de nuevo la daga en la media. Cuando se volvió, vio que el conde estaba sonriendo. Lambourne fue a la mesa y alzó la botella de vino. 




			—¿Madam? 




			Ella negó con la cabeza. Él se sirvió un vaso y bebió un buen  trago antes de sentarse en una de las sillas junto a la mesa. 




			—Hay estofado de cordero si te apetece —comentó, señalando los platos con un gesto. 




			—No podría comer nada —respondió Lizzie, y se cruzó de brazos. No entendía cómo él podía estar tan tranquilo. Estaba incluso más que tranquilo, era la pura imagen de la indiferencia mientras partía un trozo de pan de la hogaza recién horneada y se lo comía. 




			A continuación, la miró y le sonrió. 




			Lizzie desvió la vista. La mirada de aquel hombre era demasiado íntima, y tenía el inquietante efecto de confundir sus pensamientos. Y ella no tenía tiempo para líos; estaba terriblemente  preocupada por su hermana, Charlotte, y no podía imaginar cómo  podía pasar la noche en la misma alcoba que Lambourne sin que  se desataran todo tipo de dañinas especulaciones. ¿Qué pensaría  el hombre al que quería como prometido, Gavin Gordon, cuando oyera la noticia de que la habían obligado a una unión de manos, nada menos? 




			Probablemente ya debía de haberse enterado; eso era justo lo que Carson quería: arruinar sus posibilidades con el señor Gordon. 




			—Mi abuela decía que el cejo se vuelve permanente si se frunce demasiado —dijo Lambourne. 




			Lizzie lo miró molesta. 




			—Tengo bastante en que pensar en este momento, ¿no cree?  La verdad, milord, ¿cómo puede estar tan… contento? 




			—No estoy nada contento —contestó él caballerosamente, y  puso los pies sobre la silla vacía—. Pero no veo de qué sirve preocuparse demasiado. 




			Con su pan y su vino, aquel hombre estaba como en casa, y  eso la irritó. 




			—¿Y quién es usted, en realidad? Por aquí no hay ninguna  horca. Mi tío le ha pagado para hacer esto, ¿no? 




			Jack se echó a reír. 




			—Te aseguro que no hay dinero suficiente en toda Escocia  para pagarme para algo así —respondió, haciendo un gesto que  los abarcaba a los dos. 




			—Entonces, ¿por qué ha aceptado la unión de manos? —quiso saber Lizzie—. Ni siquiera sabe mi nombre. 




			—Eso no es cierto; te llamas Elizabeth Drummond Beal, también conocida como Lizzie —replicó Jack inclinando levemente  la cabeza—. Y no he aceptado la unión de manos. Me han coaccionado, lo mismo que a ti. 




			Ella soltó un bufido. 




			—«Coaccionada» no es la palabra más adecuada. —Sería más  apropiado decir raptada y sacada a la fuerza de su casa mientras  su horrorizada hermana y los sirvientes miraban. 




			—Lo que no puedo entender —continuó él— es por qué Beal  cree que debe unirte de esta forma con alguien. Eres una mujer  atractiva. Seguro que tus posibilidades no son tan malas, ¿no? 




			Inexplicablemente, ese cumplido involuntario hizo que Lizzie  se sonrojara.  




			—Eso no es asunto suyo —replicó y, rodeando la cama, fue a  colocarse lo más lejos de él que pudo en aquella pequeña alcoba,  y fingió contemplar un cuadro de la caza de un alce. 




			—Vaya, parece que tus posibilidades son peores de lo que  imaginaba —añadió Jack con un gesto de desdén. 




			—Tengo posibilidades. —Al menos esperaba seguir teniéndolas. 




			—Entonces, supongo que tu tío Beal no está de acuerdo con  ellas. 




			Lizzie no tenía intención de hablar del asunto con aquel hombre. Lo miró por encima del hombro y él le dedicó una leve sonrisa de suficiencia. 




			—¿Y cómo pudo coaccionarlo a usted para la unión de manos, milord? ¿Quién quiere verlo ahorcado? 




			—Bueno… —respondió Jack, e hizo un ademán como para  quitarle importancia al asunto antes de coger otro trozo de pan. 




			—¿Bueno? —repitió ella—. ¿Eso es todo lo que va a decir?  ¿Qué ha hecho, matar a alguien? 




			—Reconozco que esa idea se me ha pasado recientemente  por la cabeza, pero no, no he matado a nadie. Tuve un… digamos un pequeño desacuerdo con el príncipe de Gales. 




			Lizzie parpadeó asombrada. 




			—¿Con el príncipe de Gales? 




			—Algo sin importancia —dijo él con otro ademán desdeñoso. Luego alzó la copa de vino—. Se arreglará solo —añadió y  tomó un sorbo. 




			La joven se volvió hacia él y lo miró con curiosidad. 




			—No le he visto antes por aquí. ¿Es usted escocés? 




			—Oh, is mise Albannach —le contestó, para demostrarle que lo  era—. Pero he vivido muchos años en Londres. 




			Lizzie notó que su gaélico estaba un poco oxidado. Lo observó atentamente. Resultaba evidente que era un hombre rico. Su  ropa era de calidad, aunque estaba bastante arrugada. Y las botas,  del cuero más fino que ella hubiese visto nunca. 




			—Entonces, quizá debería haberse quedado en Londres, milord. 




			Jack sonrió mientras jugueteaba distraídamente con la copa  de vino. 




			—Quizá. Pero me parece que hemos intimado lo bastante  como para dejar de usar títulos, ¿no? Puedes llamarme Jack. —Le  lanzó una mirada deliberadamente seductora—. Así es como me  llaman mis amigas íntimas. 




			—¿Las que van a hacer que le ahorquen? —preguntó ella con suavidad—. No se equivoque, milord; yo no soy su amiga íntima. 




			—¿No? —respondió él y se puso lentamente en pie—. Mientras estemos encerrados en esta maldita habitación, quizá pudiéramos al menos considerar la posibilidad. 




			Al oír a un hombre tan fuerte y agradable a la vista pronunciar  esas palabras, la posibilidad revoloteó peligrosamente por la cabeza de Lizzie. Pero de repente le volvió a dar la espalda. 




			—Antes yaceré fría en mi tumba que considerar eso. 




			Sus palabras no detuvieron a Jack, que describió un lento círculo a su alrededor estudiándola, desde la coronilla hasta la punta de las botas. 




			—Pues es una pena —susurró, y se le acercó más—. Opino  que yacer frío en la tumba no es tan agradable como yacer en una  cálida cama. 




			A Lizzie se le aceleró el pulso. 




			—Éstas son unas circunstancias muy desagradables para tratar de seducirme. 




			—¿Seducirte? —Se irguió y le dedicó otra sonrisa, que la aturdió un poco—. No estoy tratando de seducirte, sólo he hecho  una observación. Quiero que sepas que nunca intentaría seducir  a una mujer que no deseara ser —hizo una pausa para dar mayor  efecto a sus palabras y de paso admirarle el escote— completa y  totalmente seducida. 




			—Pues le aseguro que yo no tengo tal deseo —insistió ella. 




			Él sonrió con suficiencia. 




			—Digamos que aún no —dijo. 




			Lizzie ahogó un grito. 




			—¡Es usted un atrevido! ¡Y se halaga a sí mismo, milord!  —Pasó de golpe por su lado y fue hasta los pies de la cama, donde miró por la habitación buscando cualquier tipo de escape a los  ojos grises de Lambourne. 




			—¡De acuerdo! —exclamó él alegremente—. Si no estás dispuesta a hacer nuestro encierro al menos un poquito más agradable, creo que me retiraré. Ha sido un día muy largo. —Indicó  la cama con un gesto—. Para usted, madam. 




			Ambos miraron la cama. 




			—U…usted, mejor para usted —contestó ella—. Yo dormiré junto a la puerta. 




			—¿Junto a la puerta? 




			—¡Sí, la puerta! 




			—¿Y nos protegerás con tu cuchillito? 




			—¡Por favor! Así cuando mi prometido venga a buscarme, me  encontrará ahí y sabrá que nada ha ocurrido aquí que pueda ser  motivo de alarma. 




			—¡Oh! —exclamó Jack con cara de interés—. ¿Así que el misterioso pretendiente va a venir? 




			—Si mi prometido se entera de lo que ha pasado, estoy segura  de que vendrá —afirmó Lizzie alzando la barbilla. 




			—Bien, bien… un prometido cabalga en medio de toda esta  locura para arreglar las cosas —dijo—. Seguro que eso anima un  poco el ambiente. —Le guiñó un ojo y comenzó a quitarse el pañuelo del cuello. 




			—No… no es exactamente mi prometido —se corrigió ella  distraída mientras lo observaba acabar de quitarse el pañuelo y  dejarlo sobre el respaldo de una silla—. Pero tenemos un acuerdo en firme —concluyó mientras el conde dejaba también ahí el  falso cuello. 




			—Admiro que no permitas que una nimiedad como una unión  de manos te detenga, muchacha. Mis felicitaciones por tus inminentes nupcias —contestó él mientras comenzaba a desabrocharse el chaleco—. Pero quédate con la cama. Aún no he perdido del todo el sentido de la decencia; no puedo permitir que una  dama duerma en el suelo. 




			Lizzie se dio cuenta de que Lambourne pretendía desnudarse para dormir. 




			—No —insistió, negando con la cabeza—. Yo dormiré en el  suelo. 




			—¡Lizzie, no seas obstinada! —la regañó en broma mientras  se quitaba el chaleco y lo dejaba también sobre la silla—. Vamos,  duerme en la cama… 




			—¡No dormiré ahí! —replicó ella—. ¡No permitiré que piensen que he dado ni un solo paso hacia esa cama! 




			—En el suelo se duerme fatal, te lo aseguro. 




			Lizzie se encogió de hombros. 




			Jack suspiró. 




			—Muy bien. Haz lo que quieras. —Se sacó la camisa de los  pantalones. 




			—¡Pare, pare! —gritó la joven, alzando una mano y volviendo la cabeza. 




			—¿Qué pasa ahora? —quiso saber él—. ¿Es que un hombre  no puede dormir sin estorbos?  




			Lizzie notó que debía de tener la cara ardiendo. 




			—¡No! ¡No! ¡Claro que no! 




			—No pretendía dormir desnudo, si era eso lo que creías  —respondió irritado. Cogió una almohada y una manta y se las  dio—. Buenas noches, amante —añadió, y le dedicó una sonrisa arrebatadora. 




			Lizzie cogió la almohada y la manta, y se apartó de él. Se preparó un lecho para dormir junto a la puerta, y fingió hacerlo con  todo detalle, para no tener que mirar al conde. Lo oyó ante el lavamanos y luego el chirriar de la cama. A continuación, el ruido  de las botas al caer al suelo, una detrás de otra. 




			Lizzie no quería mirar, no iba a mirar… 




			Miró. Lo vio sobre el cubrecama, apoyado contra el cabezal,  observándola. 




			—Ésta —dijo ella haciendo un gesto hacia su improvisada  cama— es la única solución aceptable en estas circunstancias. 




			—Entonces, parece que no queda más que decir excepto buenas noches. —Y apagó la vela de un soplido. 




			Sólo el rescoldo del fuego de la chimenea iluminaba la alcoba.  Lizzie se tumbó sobre la manta y trató de acomodarse, usando el  chal de lana como colcha. Para mayor seguridad, sacó su daga y  la sujetó en la mano. 




			Minutos después, o quizá fue una hora más tarde, ¿cómo saberlo?, oyó que la respiración de Lambourne se hacía más profunda. Bueno, al menos uno de los dos estaba durmiendo. Tenía razón en lo del suelo: era duro y frío; pero al menos así, Lizzie tenía la tenue esperanza, claramente absurda, de que el señor Gordon no tuviera ninguna posibilidad de creer que algo impropio había ocurrido. 




			Durmió poco y mal, con el frío calándole los huesos. Le dolía la espalda y tenía los miembros entumecidos. En cierto momento, algo la sacó de su ligero sueño. El fuego había sido reavivado, y notó una presencia cerca de ella. Con un grito, alzó la  mano, agitando la daga mientras se volvía boca arriba. 




			—¡Eh, deja eso! —exclamó Lambourne. 




			Estaba acuclillado a su lado. Lizzie se incorporó veloz y se  apartó el pelo de los ojos con una mano mientras sujetaba el puñal hacia él con la otra. 




			—¡Villano! ¡Si me tocas, no vacilaré en clavártelo! —exclamó,  y cortó otra vez el aire con la daga para demostrarlo. 




			El conde suspiró cansado y alzó el abrigo que había estado sujetando todo el rato. 




			—Túmbate —le ordenó. Cuando ella no reaccionó, Jack gruñó—. ¡Sólo quiero taparte! Podía oír cómo te castañeteaban los  dientes desde la otra punta de la habitación. A no ser que prefieras pasarte la noche temblando, túmbate. 




			El abrigo parecía caliente. A regañadientes, Lizzie hizo lo que  le decía. 




			Él le extendió entonces el abrigo por encima, y se lo remetió.  Cuando estuvo satisfecho, se acercó un poco más y le sonrió con  la burlona confianza de un libertino. 




			—Permítame que le deje una cosa muy clara, señorita Beal —le  susurró—. No soy un hombre que obligue a aceptar su afecto a  ninguna mujer, ¿me entiendes bien? Por otra parte, cuando llegue  el momento en que desees mi afecto, tendrás que rogarme. 




			Ella tragó saliva. 




			—Eso nunca sucederá. 




			—Entonces, deja de actuar como si esperaras que fuera a arrebatarte tu virtud de doncella —replicó fríamente, y se apartó de  su lado.  




			Cuando Lizzie oyó el crujido de la cama, se volvió de costado y se arrebujó bajo el abrigo. Pesaba y le daba calor, y olía bien, pensó medio dormida, a cuero, un olor penetrante e intenso, a hombre. 




			Se quedó dormida con las palabras «tendrás que rogarme» resonando en su cabeza. 




			En Thorntree, Charlotte, la hermana de Lizzie, se hallaba sentada ante la ventana del salón, mirando hacia arriba taciturna a  la imponente mole de piedra gris que era Castle Beal, visible por  encima de las copas de los árboles, en lo alto de la colina. El castillo dominaba todo en aquella parte de las Highlands. Incluso  Thorntree, la modesta casa solariega a orillas del río Almond, en  la parte baja de Glenalmond, quedaba bajo su larga sombra. 




			Cinco kilómetros separaban las dos construcciones, pero a  veces parecía como si Thorntree se hallara en el mismísimo patio  del castillo, por el férreo control que el tío Carson mantenía sobre Lizzie y Charlotte. 




			Desde que su padre, el hermano de Carson, había fallecido,  hacía unos meses, ambas hermanas rara vez pasaban un día sin  recibir la visita de tío Carson. Al laird no le importaba que fueran  mujeres hechas y derechas, Charlotte con veinticinco años y Lizzie con veintitrés; ni que no quisieran o necesitaran su protección. Según él, eran mujeres Beal, formaban parte de su clan y  eran poco más que cualquier otra propiedad suya, e insistía en interferir en sus vidas. 




			Últimamente, había intentado impedir que Lizzie aceptara las atenciones de Gavin Gordon, un highlander que residía con su familia en Glencochill, a unos cuantos kilómetros en línea recta sobre las colinas desde Thorntree. Estaba bien considerado en Aberfeldy y Crieff. El joven estaba reconstruyendo la propiedad de los Gordon, que habían perdido mucho durante los desalojos del gobierno hacía unos años. Poco a poco el señor Gordon estaba consiguiendo que se recuperaran. Charlotte sabía que había estado comprando ovejas y aumentando sus rebaños, y que tenía planes de empezar a exportar lana en cuanto tuviera las ovejas suficientes para producirla. 




			A Lizzie le habían presentado al señor Gordon durante el baile de la cosecha del año anterior y le había gustado al instante.  También a Charlotte; parecía el partido perfecto para su hermana menor. El afecto del señor Gordon por ella parecía genuino,  y, lo que era más, había dejado muy claro que Charlotte sería más  que bienvenida en su casa. 




			Las objeciones de Carson respecto al señor Gordon eran como  mucho vagas y, al parecer, se centraban en antiguas rivalidades de  los clanes, que los Gordon insistían en que ya no existían. Lizzie  pensaba que las objeciones de su tío tenían que ver con Thorntree, pero como ella y Charlotte eran las herederas, Carson no tenía ningún derecho a la propiedad… excepto como garantía de  las deudas que su padre había dejado al morir. El laird había pagado algunas de las deudas más cuantiosas, y al hacerlo, había puesto a sus sobrinas en deuda con él. La única manera en que podían  pagar esa deuda era con Thorntree, pues no tenían dinero. 




			Antes de morir su padre, Lizzie y Charlotte quizá supieran,  aunque sin ser muy conscientes de ello, que Thorntree era demasiado pequeño para alimentar rebaños de ovejas o vacas, y  que, debido al terreno escabroso, tampoco se podía cultivar. Pero  cuando su padre murió, descubrieron no sólo que dicha propiedad costaba más de lo que generaba, sino que tenían menos de  quinientas libras en los cofres para mantener la propiedad, a ellas  dos y a los Kincade, sus sirvientes de toda la vida y que dependían de ellas para vivir. De los otros sirvientes, se habían visto  obligadas a prescindir. 




			Así pues, ambas jóvenes estaban en deuda con Carson incluso  desde antes de saberlo. Sin embargo, su actitud las seguía asombrando; a él Thorntree le resultaba inútil pero, en cambio, era lo  único que la familia Gordon podría aceptar como dote. 




			Charlotte no lograba comprender por qué su tío les quería negar esa oportunidad de ser felices. Habían discutido con él y él las había amenazado. Charlotte estaba orgullosa de Lizzie, que se había negado a ceder a sus exigencias de que dejara de ver al señor Gordon. 




			Y, de repente, el día anterior había llegado con su pequeño  ejército de highlanders; se había llevado a Lizzie de Thorntree  con Dios sabría qué intenciones, aparte de destrozar cualquier  oportunidad que ésta tuviera de casarse con el señor Gordon, y  había dejado a Charlotte con su segundo, un zafio bruto al que  él llamaba Newton. 




			La niebla del valle comenzaba a alzarse con el amanecer de un  nuevo día. Distraída, Charlotte tamborileó con la aguja de tejer  sobre el brazo de la silla, mientras le daba vueltas a la pregunta de  por qué Carson estaba tan decidido a mantenerlas en Thorntree. 




			—¿La acompaño a desayunar, señorita Beal? 




			Ella ni se dignó mirar al hombre. Era tan alto como un pino  escocés y tan ancho como una montaña de las Highlands, y tenía las manos tan grandes como las hogazas de pan que la señora  Kincade preparaba cada día. Las piernas, que se le veían por debajo del kilt, eran enormes. Casi tanto como el cuchillo que llevaba en el cinturón. Tenía una espesa barba, salpicada de tonos  rojizos, y pequeñas arrugas en el borde de los ojos, como si se  hubiera pasado la vida guiñándolos. Era el tipo de highlander que  vivía solo en las montañas, y a Charlotte no le gustaba nada. 




			—Ha estado levantada casi toda la noche —comentó él—.  Debe de tener hambre. 




			—Lo que tengo es hambre de intimidad, pero usted no parece dispuesto a dármela. 




			—Debe comer, señorita Beal. 




			Pero ¿quién se creía que era aquel hombre? Charlotte volvió  lentamente la cabeza para mirarlo. Él le devolvió la mirada con  unos ojos castaños de expresión indescifrable y las enormes manos sobre las rodillas. 




			—¿Es usted corto de entendederas, señor Newton? ¿No entiende lo que trato de decirle? ¡No quiero su ayuda! ¿Se lo he dejado suficientemente claro? Desearía que se marchara a hacer lo  que sea que los brutos como usted hacen —añadió, agitando los  dedos hacia la puerta—, pero déjeme sola. —Luego, le dio la espalda de nuevo y siguió mirando el castillo por la ventana. 




			Lo oyó moverse, pero hasta que no lo tuvo al lado, no se dio  cuenta de que se había acercado. 




			—¡Fuera! —gritó, mientras señalaba la puerta—. ¡Aléjese de mí! 




			Él no le hizo caso. Con un gruñido de impaciencia, le quitó la  aguja de tejer de la mano para evitar que se la clavara en un ojo,  luego se inclinó y la levantó en brazos. 




			—¡No! —chilló Charlotte—. ¡Bájeme! 




			Él no lo hizo, y se la llevó al comedor como si no pesara nada,  sin que ella pudiera impedírselo, pues seis años atrás, había quedado inválida de la parte inferior del cuerpo al caer de un poni de  las Highlands al galope. 




			Estaba a merced de aquel animal de hombre. Y también a  merced de Carson, a merced de Lizzie, a merced de todo el maldito mundo. 
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